
EL CONTEXTO GLOBAL 

Durante la década de 1980 se inicia el proceso de transi-
ción a la democracia en la mayoría de los países suda-
mericanos. Este proceso político fue contemporáneo de
importantes transformaciones a escala global que tuvie-
ron un fuerte impacto en las sociedades latinoamerica-
nas, condicionando las expectativas puestas en el proce-
so de democratización. Cabe mencionar, entre las más
significativas, los cambios en la organización de la pro-
ducción que derivaron de la tercera revolución industrial,
la profundización de la tendencia a la transnacionaliza-
ción de las economías, el fin de la guerra fría y el mundo
bipolar, la crisis de los estados de bienestar, la tendencia
simultánea a la homogeneización y la fragmentación cul-
tural. 

La instauración de regímenes democráticos en la región
despertó expectativas no solamente referidas a las pautas
de convivencia política y de vigencia de los derechos
civiles y humanos, sino también de superación de los
problemas del subdesarrollo económico y de la exclusión
social. En una frase ya célebre, el entonces candidato a la

presidencia argentina, Raúl Alfonsín, dijo: «Con la
democracia se come, con la democracia se cura, con la
democracia se educa». Sin embargo, los avatares econó-
micos y sociales que se sucedieron no confirmaron las
expectativas cifradas en dicha frase. En la llamada «déca-
da perdida», América Latina vio frenado su crecimiento
económico y agudizada la desigualdad social. Estos fra-
casos fueron leídos como la prueba del fin del modelo
económico basado en la sustitución de importaciones, en
el cual el Estado desempeñaba un papel fundamental. Se
postuló entonces la necesidad de adecuar las economías
nacionales a las tendencias popularizadas bajo el rótulo
de «globalización». Ése fue el origen de las reformas
políticas y económicas de la década de 1990. 

Como es sabido, la tendencia a la globalización de las
relaciones económicas fue acompañada por la formación
de bloques regionales entre países, destinados fundamen-
talmente al desarrollo de alianzas comerciales. Estas
alianzas pueden ser vistas como complementarias o
como defensivas respecto de los procesos de globaliza-
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ción. En el cono sur de América Latina la formación del
Mercosur2 se plantea como la promesa de formación de
un mercado común entre los países de la región, destina-
do a complementar sus economías para poder insertarse
con mejores posibilidades y de manera más competitiva
en el mercado mundial. 

La globalización y la integración regional, en el contexto
del desmantelamiento del Estado interventor, suponen
una reconsideración del lugar central que ocupó el Esta-
do nacional en la conformación de las sociedades latino-
americanas. Frente a ello, caben diferentes aproximacio-
nes. Una actitud adaptativa propondría una incorporación
irrestricta al nuevo orden político mundial, del que se
esperan solamente beneficios. Como contrapartida, una
actitud reactiva rechazaría la dinámica de la globaliza-
ción y la regionalización por considerarla responsable del
dislocamiento de las economías nacionales y postularía
el retorno a las políticas proteccionistas y al desarrollo
endógeno.

Frente a estas miradas dicotómicas, se puede proponer
una mirada dinámica, que privilegie el lugar de los suje-
tos en la definición del contenido y la orientación de
estos procesos. Esto supone concebir la construcción del
Mercosur como una arena de lucha y discusión sobre sus
propósitos. En la medida que su debate se restrinja a las
cúpulas políticas y empresariales, su definición probable-
mente se guíe por la actitud adaptativa. Para que la cons-
trucción del Mercosur sea una oportunidad para definir y
llevar adelante proyectos comunes de desarrollo social y
de integración cultural, es necesario ampliar el circuito
de intervención y participación en la agenda pública. 

Desde nuestra perspectiva, las miradas nostálgicas sobre
el Estado nacional proteccionista están condenadas al
fracaso no sólo por anacrónicas sino porque poco contri-
buyen a la construcción de nuevos proyectos de promo-
ción social y económica. Alternativamente, es deseable
promover la participación activa, reflexiva y responsable
de los ciudadanos en la definición de la integración. 

UN ENFOQUE SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA
HISTORIA Y LA GEOGRAFÍA

El contexto hasta aquí descrito signó el debate sobre el
lugar de la educación en la sociedad y promovió los pro-
cesos de transformación educativa que, por lo general,
pusieron un fuerte acento en la transformación curricular.
En la Argentina la elaboración de nuevos contenidos
curriculares para la enseñanza de la historia y la geogra-
fía fueron acompañados por nuevas consideraciones
acerca de los principios que guiaban la enseñanza de
dichas asignaturas. 

En un conjunto de investigaciones3 se analizaron libros
de texto, cuadernos y observaciones de clases, planifica-
ciones docentes, entre otros. Estas investigaciones coin-
ciden en destacar la persistencia de marcos teóricos y
prácticas pedagógicas construidas a fines del siglo XIX,
en el marco del proceso de construcción simultáneo del

Estado nacional y del sistema educativo nacional. La his-
toria y la geografía desempeñaron un lugar central en la
construcción de la identidad nacional. El currículo de
ambas asignaturas estuvo signado desde entonces y con
muy escasas variaciones por la centralidad de dicho pro-
pósito en la organización del currículo y en las prácticas
de su enseñanza. Este punto de partida tuvo consecuen-
cias perdurables sobre la concepción de la identidad
nacional que se postulaba. Como se indica en una de
estas investigaciones:

«La construcción de identidades nacionales, al menos en
el caso argentino, se caracterizó por una mirada sospe-
chosa y desconfiada hacia los países del área. La identi-
dad nacional que, en la segunda mitad del siglo XIX, apor-
tó a la formación del Estado-nación, se fue orientando a
lo largo del siglo XX en un sentido exclusivista y autori-
tario, a partir de una idea de la nación asociada al estata-
lismo y, luego de los años treinta, al militarismo y la reli-
gión católica.» (De Privitellio, 2001)

Respecto de la enseñanza de la geografía, se ha señalado:

«En ella pueden reconocerse dos tradiciones cuyos orí-
genes se remontan a fines del s. XIX: la geografía regio-
nalista y la geopolítica. Las dos convergen en considerar
a los países como articulaciones armónicas y atempora-
les entre naciones, estados y territorios: las naciones se
expresan en estados y los territorios son las extensiones
geográficas en las que se verifica la existencia y la inte-
gración cultural y política de esa nación. Una de las prin-
cipales improntas del enfoque regionalista es la visión de
los territorios como geografías naturales, y no como
espacios socialmente constituidos en sus aspectos mate-
riales y simbólicos. Se supone que los países cuentan con
un conjunto de “dones” de la naturaleza localizados den-
tro de sus fronteras, y que la organización de los territo-
rios es resultado de una interacción espontánea entre la
sociedad nacional y esa porción de la superficie terrestre.
Por su parte, la tradición geopolítica propone una visión
de los estados como organismos espaciales, cuya forma y
posición en mapas mundiales explica aspectos del pasa-
do y del destino de ese Estado. 

»Sobre la base de estos presupuestos, tres grandes argu-
mentos han estructurado la mirada sobre Argentina hasta
1990. El primero se refiere a la visión que se sugiere
sobre la nacionalidad argentina a partir de una asociación
entre climas y población anclada en prejuicios racistas.
El segundo, a la visión que se construye sobre el estado
y la sociedad a partir de la tematización de la extensión
del territorio y las fronteras. El tercero, a la visión de la
construcción histórica de la nación a partir del relato
sobre la formación del territorio. En el marco de la narra-
ción que tiene por objeto a Argentina, varios países apa-
recen para cooperar en la construcción de su imagen, al
tiempo que van definiendo su propia identidad frente al
espejo de lo que se dice sobre Argentina.» (Quintero,
2001)

A fines del siglo XIX la educación fue una herramienta
fundamental en la construcción de una ciudadanía basa-
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única voz sino las diversas voces que dan cuenta de la
complejidad y los conflictos de la sociedad. El carácter
complejo de las naciones y los estados puede transferirse
a organizaciones supraestatales como el Mercosur [...]
Una identidad abierta e incluyente puede superar el dile-
ma de que cualquier identidad significa delimitación de
otros. La inclusión balanceada de las dimensiones loca-
les, nacionales, regionales y mundiales en su interdepen-
dencia puede ser una vía para desarrollar en nuestros
alumnos capacidades indispensables para comprender y
actuar en nuestra época.» (Finocchio, 1999)

LAS REPRESENTACIONES ACERCA DE LA
INTEGRACIÓN Y SU ENSEÑANZA

El enfoque hasta aquí desarrollado orientó a los autores
de estas líneas en el desarrollo de sus tareas como res-
ponsables de la formación de capacitadores de docentes
en el área de ciencias sociales El proyecto involucró a
profesores-capacitadores seleccionados por las provin-
cias, que llevan adelante las acciones de capacitación
docente en las escuelas de su jurisdicción. Las acciones
aquí comentadas involucraron a 60 capacitadores prove-
nientes de 22 provincias argentinas4, responsables de la
capacitación de profesores de enseñanza media de histo-
ria y geografía. En su formación se trabajó sobre los pro-
blemas de la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias
sociales, los enfoques disciplinares y didácticos, la selec-
ción y organización de contenidos, la elaboración de pro-
puestas didácticas, etc. 

Entre los diversos contenidos seleccionados para la capa-
citación, se otorgó un lugar destacado a la consideración
del impacto del proceso de integración regional sobre la
enseñanza de la historia y la geografía. No se trató mera-
mente de promover la incorporación a los planes de estu-
dio de nuevos contenidos referidos a los procesos de glo-
balización e integración regional. Nuestra intención fue
proponer la reconsideración del conjunto de la enseñan-
za de estas asignaturas a partir de un descentramiento del
Estado nacional como unidad privilegiada de organiza-
ción del currículo. Esta consideración implicaba poner en
juego, al mismo tiempo, distintas escalas locales, regio-
nales, nacionales y supranacionales y contextualizar tem-
poralmente el peso relativo de cada una de estas escalas. 

Sugerimos que la integración regional puede constituirse
en un eje articulador de la enseñanza de las ciencias
sociales, la geografía y la historia. Posee un potencial
enriquecedor de la enseñanza, ya que permite trabajar
diferentes dimensiones espaciales y temporales; integrar
las diversas dimensiones de la vida social, tales como la
economía, la política y la cultura; trabajar las nociones de
conflicto y consenso; dotar de sentido a la enseñanza de
contenidos aislados; mostrar la significatividad de los
contenidos enseñados. 

En relación con esto, es importante dar la posibilidad a
los alumnos de construir conceptos que les permitan
explicar, analizar y reflexionar críticamente sobre los
procesos sociales fundamentales que atraviesan la agen-

da en una identidad nacional excluyente y homogeniza-
dora. Hoy la escuela puede ser un espacio privilegiado
para la construcción de nuevas ciudadanías que entiendan
la unidad sin pretender la homogeneidad; que entiendan
la diversidad no como amenaza sino como elemento enri-
quecedor. 

El proceso de globalización es un dato concreto, objeti-
vo, que independientemente de que sea aceptado o no, de
que sea valorado de una u otra manera, y como hecho
relativamente nuevo, con sus reflejos presentes en la coti-
dianeidad de las personas, debe ser introducido y anali-
zado en las aulas. El proceso de globalización crea nue-
vos conceptos, nuevas situaciones y nuevas percepciones.
Nociones como espacio, tiempo y lugar son afectadas y
modificadas. La nueva comprensión del tiempo y del
espacio, por ejemplo, se traduce en una percepción, sin
duda subjetiva y discutible, pero vigente al fin, de un
«mundo menor», muchas veces representado como
«aldea global». Por otra parte, la propia internacionaliza-
ción refuerza reacciones integracionistas y estimula la
formación de bloques regionales. 

Estos desafíos evidencian la importancia estratégica de la
enseñanza de la historia y la geografía como medios pri-
vilegiados para la formación de una conciencia ciudada-
na, crítica y reflexiva que pueda fundar la comprensión y
solidaridad entre los pueblos del Mercosur. 

Para ello, resulta significativo avanzar en el conocimien-
to recíproco, en formas de conocimiento que superen la
incomprensión cultural y política. Conocernos más es un
desafío para nuestros sistemas educativos dado lo preca-
rio del saber escolar sobre las diferentes sociedades del
Mercosur y de América Latina en su conjunto. Cabe, por
lo tanto, no sólo interpelar a  las frecuentes distorsiones
de las historias y geografías nacionales generadoras de
prejuicios y hábitos discriminatorios sino avanzar en la
construcción de criterios que contribuyan a orientar una
enseñanza de las ciencias sociales respetuosa de la diver-
sidad cultural y favorable a la integración.

«Nos preguntamos cómo la enseñanza de la historia y la
geografía pueden contribuir a la democratización de la
integración cultural [...] Probablemente habrá que partir
de algunas consideraciones sobre la cultura y la cons-
trucción de identidades. Una de estas consideraciones se
refiere a la necesidad de allanar los vínculos a través del
reconocimiento de que las diferentes culturas poseen ele-
mentos para contribuir y que todos podemos enriquecer-
nos mutuamente. Asimismo, resulta imprescindible faci-
litar la comunicación a través del cambio de la interpre-
tación sobre nosotros mismos. Esto implica cuestionar la
idea de que las culturas nacionales son algo completo o
acabado, de las cuales somos portadores, y que pueden
desintegrarse en contacto con otros. Otra consideración
se basa en entender que la formación para una ciudada-
nía favorable a la integración no debe remitir necesaria-
mente a algo homogéneo y ahistórico, que confunda uni-
dad con uniformidad. Es importante advertir que los
miembros de una nación comparten algunas cosas pero
se diferencian en otras y que el Estado no expresa una
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da contemporánea. Al mismo tiempo, el trabajo con este
eje es una oportunidad para construir valores asociados a
la democracia, el pluralismo, el respeto y la valoración de
la diversidad y el diseño de proyectos sociales colectivos. 
Con el objeto de vincular nuestras propuestas con las
propias concepciones de los capacitadores involucrados
en el proyecto, llevamos adelante una indagación sobre
las representaciones de éstos respecto del proceso de
integración regional y sus consecuencias en las prácticas
de enseñanza de la historia y la geografía. Del total de 60
capacitadores, se obtuvieron 51 encuestas, compuestas
por preguntas abiertas. No se pretende realizar un proce-
samiento estadístico de estas preguntas, cuya representa-
ción, en virtud del carácter limitado de la muestra, resul-
taría dudoso. Se trata, en cambio, de identificar patrones
de respuestas, que permitan identificar modelos de repre-
sentación. 

Reproducimos a continuación el instrumento de la
encuesta. 

Sr./Sra. Profesor/a:

La siguiente encuesta tiene por objeto conocer su opinión acer-
ca del proceso de integración regional que implica el Mercosur
y el papel de la educación en dicho proceso. La encuesta es anó-
nima y voluntaria. 

1) ¿Qué opinión tiene del proceso de integración regional y del
Mercosur? ¿A qué se debe dicha opinión?

2) ¿Considera que la educación debe cumplir alguna función
en relación con el proceso de integración regional? ¿Cuál? 

3) ¿Considera Ud. que resulta necesario resignificar la ense-
ñanza de la historia y la geografía en el marco del proceso de
integración regional? ¿En qué sentido? ¿Cuáles son las condi-
ciones para ello? 

4) ¿Cuáles son los obstáculos para la introducción del enfoque
integracionista en la práctica docente?

5) ¿Ha abordado el tema de la integración regional en cursos
de capacitación o en sus clases? Especifique. 

6) ¿Considera necesario incorporar el tema a la formación y
capacitación docente? ¿Por qué?

Las encuestas analizadas revelan una diversidad de mira-
das sobre el proceso de integración regional. Podemos
clasificarlas en positivas, escépticas y negativas. 

La mirada positiva destaca el carácter inevitable debido
al proceso de globalización, lo considera una respuesta a
los desafíos de dicho proceso y a la crisis del Estado-
nación. Se le considera una estrategia realista para inte-
grarse al nuevo orden mundial. Por lo general se hace
hincapié en la necesidad de unirse para progresar en con-
junto, como única forma de enfrentar a los países del pri-
mer mundo, como instancia que favorece el desarrollo
económico y cultural y que contribuye al desarrollo sos-
tenido de economías regionales. 

«La integración regional es natural, lógica y, en cierta
medida, necesaria, por la crisis de sustentabilidad de los

Estados-nación en el marco de la globalización.»
(Encuesta núm. 3) 

«Permite una mejor relación internacional entre los países
que la componen, si bien todavía no se pueden detectar
los beneficios, es un proceso que requiere de tiempo tal
como sucedió con la Unión Europea.» (Encuesta núm. 8)

«Pienso que en tiempos actuales (globalización) es
importante fortalecer la integración regional. El Merco-
sur es un proyecto ambicioso y favorable para esa inte-
gración.» (Encuesta núm. 11)

«La integración regional y del Mercosur es fundamental
en este tiempo. Esto se debe a la necesidad de unirnos.
Para lograr procesos en conjunto, solos no lo lograría-
mos. El NAFTA, la Unión Europea, etc. lo demuestran.»
(Encuesta núm. 15)

«Considero muy positivo el proceso de integración regio-
nal. Creo que los avances de la economía mundial así lo
exigen siempre y cuando se realice en un contexto de
igualdad para todos los países intervinientes.» (Encuesta
núm. 17)

«Me parece un proceso lógico, tendiente a la integración
regional emulando a la tan mentada Comunidad Europea,
con sus avances y retrocesos. El proceso es irreversible.
El mundo globalizado tiende a enfrentarse con grandes
mercados integrados. Enfrentar esta situación del nuevo
siglo como país único es un suicidio.» (Encuesta núm.
20)

«Los países latinoamericanos en situación de aislamien-
to no pueden enfrentar las políticas implementadas por
los países del primer mundo.» (Encuesta núm. 23) 

«Este proceso permitirá el desarrollo económico-cultural
de los países que integran el Mercosur. Esta integración
se da diariamente, se la debe consolidar.» (Encuesta 
núm. 27)

«Me parece muy positivo. Porque en la actualidad y
desde siempre los países aislados, «débiles», son más
fácilmente dominados o presionados por las grandes
potencias políticas y económicas del mundo. La unidad
de intereses permite una discusión de los términos en
mejores condiciones. Nos unen intereses e historias
comunes.» (Encuesta núm. 36.)

La mirada escéptica señala el impacto desigual del pro-
ceso de integración para las diversas regiones de la
Argentina, que lo hacen relevante para algunos e irrele-
vante para otros, favorable para algunos y desfavorable
para otros. Algunas respuestas sostienen que la integra-
ción es «más una declamación que una realidad concre-
ta» (Encuesta núm. 5) y señalan el carácter limitado del
proceso, restringido al aspecto comercial. En otras res-
puestas se asocia el temor generado por la integración a
la falta de información y a la desconfianza ante la infor-
mación periodística. Igual desconfianza expresan algu-
nos sobre las intenciones de gobiernos propios y ajenos.
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Al respecto, se menciona la inconsistencia entre las pro-
puestas de integración y la unilateralidad de los gobier-
nos al tomar decisiones que afectan a los otros países
miembros. 

«El proceso de integración regional no se percibe de la
misma manera en todo el país y, por ende, menos el Mer-
cosur.» (Encuesta núm. 2)

«Es importante en términos macroeconómicos. Es devas-
tador para las economías regionales que no se encuentran
en la línea de articulación de los ejes económicos (Bue-
nos Aires - Brasilia). Las economías regionales adquie-
ren carácter de marginales y resumidas a producir pro-
ductos no tradicionales para la exportación con un fuerte
desplazamiento de industrias y migraciones masivas.»
(Encuesta núm. 16)

«Económicamente, la integración me provoca ciertos
temores, pero al no estar suficientemente informada, no
es mucho lo que puedo aportar.» (Encuesta núm. 19)

«Medianamente positiva, ya que es muy poco el trabajo
de integración que se realiza en mi provincia a pesar de
ser provincia limítrofe a los países de Brasil y Paraguay.»
(Encuesta núm. 22)

«El proceso de integración será importante cuando todos
puedan realmente participar del mismo. Algunas provin-
cias del Norte argentino pueden quedar excluidas. El
mismo NOA debe buscar conectarse con Chile, por ejem-
plo.» (Encuesta núm. 29)

«Me despierta cierta desconfianza. Hay veces que la con-
sidero positiva, pero la mayoría de las veces negativa.
¿Por qué?: 1) No conozco lo suficiente sobre el tema,
más de lo que informan diarios, revistas y TV. 2) Ante lo
desconocido, me permito un principio de recelo porque
no conozco su génesis y sus propósitos reales. 3) Des-
confío de las «buenas» intenciones de gobiernos propios
y ajenos.» (Encuesta núm. 34)

«Constituye un proceso de avance irregular en el marco
de la consolidación de las relaciones. La ausencia de una
normativa supranacional compatible con la de cada país
dificulta la sistematización de la integración y promueve
decisiones unilaterales que, muchas veces, se generan a
contrapelo de los intereses comunes. Asimismo, se visua-
liza un proceso de reproducción de asimetrías que están
haciendo vanos los esfuerzos de integración.» (Encuesta
núm. 43.) 

La mirada negativa considera el proceso de integración
como una imposición de los países capitalistas centrales:
«para los países subdesarrollados, la integración sólo
asegura mantener altas las tasas de ganancias del gran
capital.» (Encuesta núm. 40) Asimismo, advierte sobre la
disparidad económica entre los países miembros y enfa-
tiza que sólo beneficia a algunos países en detrimento de
otros. Por lo general, quienes tienen esta mirada ven al
Brasil como principal beneficiario del proceso y a la
Argentina como su víctima. Cabe destacar que rara vez

se menciona sus consecuencias para el Uruguay o el
Paraguay. Igual asimetría se señala entre las diversas
regiones al interior de la Argentina. Son particularmente
notables las miradas negativas sobre el impacto de dicho
proceso sobre las economías regionales de la Patagonia y
del Noroeste argentino. Más ambiguas son las miradas
respecto del Nordeste. Para esta región se consignan
beneficios posibles por su lugar privilegiado en las rutas
del Mercosur junto a perjuicios para sus productos regio-
nales. Todos parecen coincidir en señalar al litoral argen-
tino (provincia de Entre Ríos, limítrofe con Uruguay y
provincias de Corrientes y Misiones, limítrofes con Bra-
sil) como único beneficiario del proceso.

«El Mercosur como bloque no funciona, debido al dispar
crecimiento económico.» (Encuesta núm. 7)

«¿Qué integración? ¿Qué se entiende por integración? No
creo que sea muy evidente la integración. La percibo más
en términos económicos, de mercado, de decisiones de
mercado donde, en muchos casos, la integración es coer-
cionada (sic) por Brasil o por lo menos este país “marca
el paso” respecto de esta integración.» (Encuesta núm. 9)

«Creo que es una especie de entelequia que existe espe-
cialmente en las palabras. Se reduce, a veces, cuando
Brasil quiere a un sector del ámbito económico. Es muy
difícil la integración entre diversidades que tienen distin-
tos fines.» (Encuesta núm. 12)

«Por el momento estimo que la integración es muy desi-
gual, pensando en términos de producción, que no favo-
rece para nada a nuestro país. Tampoco favorece la inte-
gración regional a nivel país: la circulación comercial
beneficia a regiones que históricamente son prevalecien-
tes.» (Encuesta núm. 24) 

«Como mujer del interior del país advierto que Mercosur
es una alternativa que potencia aún más la asimetría entre
pampa (y Buenos Aires) e interior, salvo esa región,
Mesopotamia litoral y Cuyo, el Noroeste y Patagonia
somos “inviables” según el Banco Mundial.» (Encuesta
núm. 25)

«Un desastre. Un verdadero intercambio persa, se vende
lo que se puede y de acuerdo al humor económico del
país.» (Encuesta núm. 30)

«Creo que hay una integración desigual entre los socios
del Mercosur y hasta ahora de acuerdo a la información
mediatizada no han sido muchas nuestras ventajas.»
(Encuesta núm. 31)

Agrupando las respuestas obtenidas en cuatro categorías
interpretativas identificadas, se pueden presentar las
siguientes tendencias:

– Capacitadores que apoyan el proceso de integración
regional como instrumento complementario o inevitable
de la globalización: 11. 

– Capacitadores que apoyan el proceso de integración
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regional como instrumento para contrarrestar los efectos
negativos de la globalización y posicionarse mejor frente
a los países centrales: 13

– Capacitadores que lo rechazan o son escépticos res-
pecto del mismo por amenazar el interés nacional o favo-
recer a otro país (Brasil) en detrimento del propio: 9. 

– Capacitadores que lo rechazan o son escépticos respec-
to del mismo por amenazar los intereses de sus economí-
as regionales o por dar ventajas a una región sobre otra: 6.

– Capacitadores con mirada favorable con argumentos no
asimilables a las categorías enunciadas: 5. 

– Capacitadores con mirada negativa o escéptica con
argumentos no asimilables a las categorías enunciadas: 7. 

– Total: 51 encuestas. 

En una suma simple, que borra los matices de las res-
puestas, podemos decir que 29 de los 51 capacitadores
encuestados favorecen el proceso de integración regional
frente a 22 que lo rechazan o son escépticos sobre su con-
veniencia o viabilidad. 

Preguntados acerca de la función que debe cumplir la
educación en relación con el proceso de integración
regional, la mayoría contestó que debía ocuparse del
mismo. Sin embargo, hay importantes diferencias sobre
para qué hacerlo. Un grupo importante de capacitadores
propone orientar la educación a fin de favorecer y crear
conciencia de identidad regional (Encuesta núm. 2), para
que los alumnos participen activamente del proceso de
integración: dar información para contribuir al proceso.
Una propuesta pragmática sugiere preparar a los alum-
nos para las nuevas condiciones del mercado laboral.
Por ello se considera relevante incluir la enseñanza del
portugués. 

«La educación permite dar a conocer. El saber es el pri-
mer paso para la comprensión, la aceptación y el com-
promiso que cada uno debe asumir en este desafío que es
el Mercosur.» (Encuesta núm. 36)

«La educación, elemento fundamental que permitirá la
unión, el fortalecimiento y la posibilidad de elaborar
estrategias conjuntas que permitan el desarrollo econó-
mico social y cultural de los países.» (Encuesta núm. 41)

«Debe ser agente o factor de cambio en las actitudes tra-
dicionales de los sudamericanos para favorecer el cambio
hacia la integración.» (Encuesta núm. 49)

«La educación debe cumplir un papel fundamental: que
nuestros alumnos de los distintos niveles se apropien de
la integración, respetando las identidades nacionales pero
considerando a la integración como algo altamente posi-
tivo.» (Encuesta núm. 50)

Algunos resaltan la posibilidad de construir una nueva
noción de ciudadanía: «propiciar la integración desde lo

cultural, histórico, social, tratando de generar espacios de
participación y partiendo desde la idea de diversidad,
olvidando viejos preceptos como el de la soberanía geo-
política.» (Encuesta núm. 9)

En este mismo sentido, se propone incentivar el conoci-
miento recíproco junto al reconocimiento de las diferen-
cias: «desalentar prejuicios, la xenofobia, el sentido
común de asimilar al Brasil con otras potencias coloniales
anteriores.» (Encuesta núm. 33)

«La educación debe orientar este proceso economicista
hacia la formación de una conciencia que valore la inte-
gración humana en el marco del respeto a la diversidad y
que proteja a los más débiles.» (Encuesta núm. 18)

«Que la integración cultural se sume a la económica.»
(Encuesta núm. 26)

«Rediseño de los procesos curriculares orientados a la
construcción de la ciudadanía y a la configuración cultu-
ral común que hunde sus raíces en una herencia social
que, a pesar de todo, compartimos.» (Encuesta núm. 43)

«Obviamente, la educación debe cumplir una función
informativa y formativa. Formativa dado que debe apun-
tar a construir una conciencia ciudadana que supere y
rechace las ideologías nacionalistas. Informativa porque
debe acercar datos fácticos para que el individuo detecte
la riqueza de opciones y pueda hacer uso de ellas.»
(Encuesta núm. 51)

Otros propician crear espacios de análisis y crítica: «para
analizar ventajas y desventajas del proceso» (Encuesta
núm. 31); «ofrecer a los alumnos información completa
sin banderías políticas, para generar instancias de debate
para la toma de decisiones». (Encuesta núm. 34)

Desde una perspectiva poco propicia al proceso de inte-
gración se sugiere orientar la educación hacia su denun-
cia: «para mostrar que es un gran dibujo en lo general y
es realidad en lo microregional» (Encuesta núm. 44).
«Debería ser [...] pero de acuerdo a las realidades vividas
es muy difícil [...] ¿Qué me identifica con un boliviano o
un paraguayo [...]?» (Encuesta núm. 30). «La educación
sí forma parte de este proceso de desarrollo de algunas
regiones y de exclusión de otras. Según seamos educado-
res de unas u otras, nuestro rol social es distinto y la cri-
ticidad del mismo depende de nuestras posiciones políti-
cas e ideológicas.» (Encuesta núm. 25)

En otra pregunta se consultó si resulta necesario resigni-
ficar la enseñanza de la historia y la geografía y en qué
sentido. Quienes se oponen al proceso de integración
oscilaron entre el rechazo a cualquier modificación en los
enfoques prevalecientes y el énfasis en el reforzamiento
de la dimensión de la defensa de lo nacional en la ense-
ñanza, en particular de las identidades intranacionales,
tales como las economías regionales o las identidades
provinciales.

«Partiendo de un conocimiento de nuestras realidades
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regionales como condición previa a una integración en el
Mercosur.» (Encuesta núm. 2)

«No hay una respuesta absoluta, sino que está relativiza-
da por el lugar al cual pertenecemos.» (Encuesta núm. 25)

«Sí... para qué... No... porque... somos distintos. Cada
historia se rascó para adentro. No existió nunca un pro-
yecto... ¿San Martín - Bolívar? Sería una parte formal
más del Mercosur.» (Encuesta núm. 30)

«No sabría qué decir. No puedo promover un proceso con
el que no estoy de acuerdo.» (Encuesta núm. 31)

«No. La resignificación no depende del contexto de inte-
gración regional.» (Encuesta núm. 40)

Algunas miradas proponen combinar la reafirmación de
la propia identidad y reconocimiento del otro: «modificar
visiones de antagonismo estéril e inconducente, sin per-
der los valores e identidades propias, sin plantear una
apertura total carente de límites, que provoquen crisis en
nuestra nación.» (Encuesta núm. 47)

«Sí, con una mirada hacia la diversidad cultural y el res-
peto de las mismas. A partir de una bateria de informa-
ción para tratar de desterrar las valoraciones subjetivas,
con respecto a lo que significa el Mercosur y de las cua-
les son muy afectos en mi provincia.» (Encuesta núm.
22)

«Sí, en el sentido de que no somos países aislados con
intereses contrapuestos, sino que nos unen orígenes, his-
torias e intereses, todo esto en un marco de respeto por
las identidades y características particulares de cada
nación.» (Encuesta núm. 36)

Son varias las propuestas de incorporar al currículo
mayores contenidos sobre la historia y la geografía de los
países vecinos y la realización de estudios comparados.
Se considera ésta una oportunidad para recuperar las his-
torias comunes y reconstruir la idea de la unidad latinoa-
mericana. 

«Resignificar la enseñanza de la historia y la geografía
pasaría por el eje de determinar más “lo común” en el
marco regional que las particularidades para ayudar en la
consolidación del proceso.» (Encuesta núm. 3)

«En historia no existe a nivel curricular ningún conteni-
do ni orientación alguna a ver un proceso histórico de la
región. El “otro” aparece hasta ahora como el enemigo en
el proceso de emancipación o como el competidor.»
(Encuesta núm. 10)

«En el sentido de conocernos más, de compararnos, de
reconocernos. ¿Qué saben de historia argentina los brasi-
leños, y nosotros de ellos?» (Encuesta núm. 11)

«Recrear el plan de Bolívar, San Martín, Artigas o de
otros tantos que pensaron en un espacio latinoamericano
integrado y autónomo, libre.» (Encuesta núm. 18)

«Deben resignificarse, tomando en cuenta los procesos y
no la hechología (sic) o mera descripción y, obviamente,
la historia americana y su geopolítica adquieren una sig-
nificación nunca vista, como así también las economías
regionales tendientes a un gran mercado.» (Encuesta
núm. 20)

«Sólo se enseña la historia que nos separa, las políticas
nacionalistas. Faltaría una historia que nos una.»
(Encuesta núm. 26)

Son muy fuertes las propuestas que proponen orientar la
enseñanza de la historia y la geografía a propósitos y fines
político-ideológicos, de uno u otro signo. En cambio,
prácticamente no hay respuestas que pongan el acento en
la orientación de las clases de historia y geografía hacia la
evaluación de alternativas, el análisis de diversos enfoques
y expectativas, para conocer los alcances y limitaciones
del proceso y para formar un juicio fundado. Tampoco
abundan las respuestas que sugieren actualizar conceptos
y nociones, en función de la perspectiva de abordaje que
supone la escala regional supra nacional respecto del tra-
dicional abordaje en función de la escala nacional. Sólo en
pocos casos se propuso reconsiderar los conceptos de
estado, territorio y la noción de identidad cultural:

«Considerar el mapa y el territorio en el representado
como expresión de un episodio o período muy limitado,
hay que incorporar la idea muy dinámica de frontera y
límite.» (Encuesta núm. 44) 

«Los programas tradicionales de historia y geografía
basados en la idea de pueblo, soberanía, frontera, defen-
sa militar, héroes epónimos deben ser reformulados. En
las prácticas áulicas, en los discursos docentes siguen
desplegándose con fuerza las ideas tradicionales, a pesar
de usar nuevos materiales.» (Encuesta núm. 51)

«Implica un nuevo espacio, tiempo y en este caso los
enfoques debe contextualizar estos nuevos espacios.»
(Encuesta núm. 8)

En un caso específico se señala que la enseñanza de la
historia y la geografía no debe ser resignificada específi-
camente respecto de la integración regional, sino que
«debe tener en claro el porqué y el para qué de esta ense-
ñanza. Antes eran fines nacionalistas ¿y ahora?» (En-
cuesta núm. 34)

Respecto de los obstáculos para introducir un enfoque
integracionista en las prácticas, algunos encuestados
señalaron la persistencia entre los docentes de actitudes
desfavorables hacia el proceso de integración, de valores
y prácticas nacionalistas, etnocéntricas y racistas, en la
enseñanza y en la escuela: «persistencia de viejas prácti-
cas muy acentuadas en el enfoque de las disciplinas de
las ciencias sociales (historia tradicional, geografía
regional)». (Encuesta núm. 9). También se indicó la
ausencia de conciencia de identidad latinoamericana:

«Determinados valores (identidad nacional fuertemente
marcada de los actores escolares), prejuicios, desconoci-
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miento del tema, etc. Ideologías contrarias a la integra-
ción.» (Encuesta núm. 3)

«Recelos y desconfianzas entre países» (soy de un área
de frontera).» (Encuesta núm. 34)

«El mayor obstáculo es la ignorancia que lleva a los pre-
juicios de pensar que esta integración va en prejuicio de
nuestra identidad nacional.» (Encuesta núm. 36)

«Pienso que tiene que ver con la ausencia de una con-
ciencia de identidad latinoamericana en las sociedades
que conforman el Mercosur.» (Encuesta núm. 45)

Un grupo numeroso de capacitadores encontró obstácu-
los en las propias condiciones del desempeño de sus tare-
as. Al respecto, se mencionaron la falta de capacitación y
formación docente en el tema (Encuesta núm. 23), la
falta de conocimiento en profundidad sobre los países de
la región (Encuesta núm. 29), las condiciones institucio-
nales que dificultan el trabajo en equipo (Encuesta núm.
31), la falta de recursos didácticos, la escasa producción
bibliográfica y la ausencia de estrategias metodológicas
apropiadas. Muchos docentes señalaron que sus conoci-
mientos se restringían a la información extraída de los
medios masivos de comunicación.  

«La formación docente, sobre todo en contenidos y pro-
cesos latinoamericanos.» (Encuesta núm. 20)

«La falta de información necesaria» (Encuesta núm. 22)

«Como obstáculos veo la escasez de conocimientos sobre
el tema. Muchos de nosotros lo conocemos por informa-
ción periodística.» (Encuesta núm. 35)

Aunque no se planteó una pregunta específica al respec-
to, es llamativa la preocupación de muchos capacitadores
por la persistencia entre los docentes de miradas nacio-
nalistas cerradas, prejuiciosas respecto de los países veci-
nos y poco respetuosas del «otro». En consonancia, for-
mulan propuestas destinadas a orientar la educación en
general y la enseñanza y la capacitación en las áreas de
ciencias sociales hacia propuestas valorizadoras de la
diversidad cultural y de la unidad latinoamericana. Dicha
preocupación fue identificada en 17 encuestas, de un
total de 51. 

CONCLUSIONES

La indagación aquí reseñada mostró una variedad de
enfoques y miradas sobre la enseñanza de la historia y la
geografía en la perspectiva de la integración regional.
Sin embargo, es posible señalar un elemento común a
todas ellas. El Estado nacional y la Nación son su refe-
rencia obligada. Aun las visiones más favorables al pro-
ceso de integración, se construyen como relaciones entre
estados nacionales. Por ello, casi siempre se limitan a
proponer la enseñanza de una pluralidad de historias y
geografías nacionales como medio para conocernos
mejor y así poder integrarnos. De aquí se desprende una

visión naturalizada del Estado. Esta visión considera al
Estado como la emanación natural de la sociedad. De
igual manera, se entiende el territorio como el espacio
natural en el cual se desarrolla la vida nacional y la auto-
ridad del Estado. 

Sin embargo, hoy sabemos que los estados nacionales son
productos históricos relativamente nuevos (Hobsbawm,
1998). Igualmente reciente es la idea que asocia una uni-
dad política sometida a una autoridad con un territorio
específico. Justamente en esta asociación radica una de
las particularidades del Estado nacional, particularidad
que lo diferencia de formas anteriores.

Cabe preguntarse, por qué, a pesar de la divulgación de
las ideas de globalización e integración regional, de la
simpatía que despierta en muchos la idea de la unidad
latinoamericana, persisten, sin embargo, enfoques curri-
culares centrados en el Estado Nacional y la Nación.
Igual persistencia se observa en las prácticas que propo-
nen una mirada recelosa y sospechosa sobre las intencio-
nes de los países vecinos. En un contexto de profunda
crisis económica, social y de identidad, la tendencia a
culpabilizar al factor externo de nuestros males, se acre-
cienta. Así, el desempleo masivo se tiende a explicar,
entre otras razones, por la afluencia de los inmigrantes de
los países limítrofes y por la quiebra de la producción
nacional resultante de la apertura económica y el acuer-
do comercial con el Mercosur. 

No puede dejar de tomarse en cuenta el peso de la tradi-
ción secular en las prácticas docentes. Sin embargo, tam-
poco se trata de estigmatizarlos, como hacen algunos,
como un colectivo resistente a los cambios. Cabe, en todo
caso, preguntarse sobre las razones que favorecen la con-
tinuidad de la tradición centrada en el Estado nacional.
Sin duda la idea del Estado-nación tuvo en la Argentina,
como en otros países de América Latina y del mundo, un
potencial aglutinador capaz de orientar un proyecto de
construcción social, la Nación. La educación encontró en
dicho proyecto un sentido para su tarea. Centrada inicial-
mente en la construcción de la identidad nacional, la edu-
cación se vinculó desde mediados de siglo XX con las 
ideologías del desarrollo, con las expectativas fundadas
de movilidad social y con las funciones del Estado de
bienestar. Sin duda esta mirada, basada en hechos obser-
vables, tiene también sus limitaciones. Antes de caer en
una nostalgia desmemoriada y en la idealización del
pasado, cabe recordar que el proyecto y la realidad del
Estado-nación tenían sus propios excluidos. Pero la
memoria selectiva tiende a atesorar sus aspectos integra-
dores. 

Tal vez la selectividad de esta memoria se deba a la difi-
cultad para pensar proyectos alternativos, que den cuenta
de los procesos de globalizacion y regionalización, con
igual capacidad para construir sentidos, identidades y
expectativas. Ya hemos señalado las expectativas genera-
das a partir de los procesos de democratización en la
región y su vinculación con la génesis del proyecto inte-
grador. También aludimos a las promesas incumplidas de
la democracia, de la modernización económica y de la

INVESTIGACIÓN DIDÁCTICA

56 ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES, 2004, 3

FERNANDEZ CASO  5/2/04  19:28  Página 56



integración regional. El sentido común asocia hoy dichos
procesos con el dislocamiento de las economías naciona-
les, el aumento de inequidad social y la pobreza, la frag-
mentación y la integración excluyente, la crisis de repre-
sentatividad política. 

Es comprensible entonces que, frente a la falta de res-
puesta de los procesos contemporáneos a los problemas
sociales más urgentes, los docentes se sientan más segu-
ros al promover modelos de organización social y política
que mostraron su eficacia durante décadas. Cualquier pro-
puesta destinada a reorientar la enseñanza de la historia y
la geografía hacia enfoques más amplios, capaces de con-

ciliar la integración con la diversidad, debe vincularse con
un proyecto social global creíble. El desafío es construir
una alternativa de integración regional capaz de ofrecer
respuestas al drama de la pobreza y la inequidad social:
un proyecto en el cual el crecimiento económico redunde
en mejora de las condiciones de vida de la población de la
región; un proyecto con capacidad para construir nuevos
marcos de referencia que permitan, al mismo tiempo,
generar identidades compartidas y la coexistencia fructí-
fera de identidades diversas. Un proyecto de tal naturale-
za requiere formar, a través de la educación, ciudadanos
capaces de pensar y protagonizar la construcción de
sociedades integradoras, solidarias y democráticas. 
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NOTAS

* Una síntesis de este trabajo fue presentada en la mesa redon-
da «América latina: El profesor de geografía y la integración
regional», XII Encuentro Nacional de Geógrafos, Asociación
de Geógrafos Brasileños (AGE), Joao Pessoa, 21 al 26 de sep-
tiembre de 2002.

1 Proyecto de Fortalecimiento Profesional de Capacitadores,
Programa Nacional de Gestión Curricular y Capacitación,
Ministerio de Educación de la Nación, Buenos Aires, Argenti-
na. Cohortes 2000 y 2001. 

2 El Mercosur (Mercado Común del Cono Sur) fue creado en
1991 con la firma del Tratado de Asunción. Asocia a los
siguientes países: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Son
miembros adherentes Bolivia y Chile.

3 Ver, a modo de ejemplo, Hilda Lanza y Silvia Finocchio,
Curriculum presente, ciencia ausente. La enseñanza de la his-
toria en la Argentina de hoy. Miño y Dávila Editores, Buenos
Aires, 1993. Luis Alberto Romero (dir.) La visión argentino-
chilena en el sistema escolar. Diagnóstico y perspectivas.
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires,
1998. Dirección General de Investigación y Desarrollo Educa-
tivo, Los contenidos enseñados en cuatro áreas curriculares a
través de los cuadernos de clase. Buenos Aires, Ministerio de
Cultura y Educación de la Nación, 1999. 
4 Las jurisdicciones sin representación en la encuesta son aqué-
llas que no participaron del Proyecto de Fortalecimiento Profe-
sional de Capacitadores para el área de Ciencias Sociales (3r.
ciclo de EGB y polimodal). Ciudad Autónoma de Buenos Aires
y provincia de San Luis. 
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